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En el campo de la antropología de 
la educación hay inclinación por 
investigaciones que reconstruyan 
las experiencias y trayectorias de 
indígenas profesionalizados. En la 
exposición que realizan algunos 
trabajos es frecuente que las histo­
rias de indígenas con estudios su­
periores se conviertan en casos 
emblemáticos de éxito, reconoci­
miento o movilidad social. Además 
de sus logros en lo profesional, es 
común que en los testimonios, las 
historias de vida o los relatos au­
tobiográficos aflore el difícil trayec­
to que hombres y mujeres indíge­
nas experimentan en sus deseos 
de concretar aspiraciones escola­
res, casi siempre ligadas a anhelos 
familiares y personales. 

Varias de las investigaciones 
efectuadas hasta ahora se han es­
forzado en dilucidar el papel de los 
indígenas escolarizados y su rol en 
cuanto actores centrales en proce­
sos de negociación asimétrica con 
el Estado, lo que ha llevado a ca­
racterizarlos como intermediarios 
culturales o agentes de aculturación. 
Con el paso del tiempo los enfoques 
e interpretaciones se han vuelto 
más complejos; parte de esta trans­

formación se debe a la existencia 
de cambios significativos en las 
oportunidades que tienen las nue­
vas juventudes indígenas para 
estudiar carreras en diversas áreas 
profesionales. De igual forma, la 
emergencia de una conciencia ét­
nica, que comprende la dominación 
y el sistema de relaciones asimétri­
cas y jerárquicas, ha favorecido una 
relación menos direccional con las 
instancias del Estado y ha motiva­
do el interés de numerosos intelec­
tuales indígenas comprometidos con 
procesos de concientización y ac­
ción respecto a la desigualdad y el 
racismo que viven cotidianamente. 

Identidad étnica, migración y so­
cialización urbana. Profesionistas 
indígenas de la Huasteca en la ca­
pital potosina se incorpora a este 
debate y aporta una vasta y deta­
llada mirada de los procesos de 
desplazamiento migratorio y ajus­
te identitario que acompañan a 
numerosas familias de la Huaste­
ca potosina asentadas en la capital 
de San Luis Potosí y que persiguen 
sueños de movilidad social a través 
de la profesionalización. 

El texto tiene varios propósitos, 
uno de ellos es la formulación de 

un análisis sociodemográfico de la 
región. Existe una preocupación 
expresa por dar cuenta de la invisi­
bilización demográfica de la pobla­
ción indígena en San Luis Potosí y 
revelar con ello las limitaciones de 
las metodologías hasta ahora di­
señadas para caracterizar a la po­
blación indígena en las grandes 
ciudades. Sus hallazgos ponen de 
manifiesto que en muchos de los 
casos las técnicas de recolección 
de la información refuerza discur­
sos en donde la presencia indíge­
na es negada e invisibilizada por 
las instancias de gobierno. El ocul­
tamiento de los indígenas en las 
ciudades ha apoyado estrategias 
gubernamentales como la sectori­
zación y segmentación de las polí­
ticas sociales, acciones de gobier­
no que no llegan a los indígenas 
que viven en las grandes urbes y 
que enfrentan condiciones inhu­
manas de marginación y pobreza.

Si bien la primera parte del libro 
(marco teórico y contexto sociode­
mográfico) es importante para ex­
hibir la complejidad inherente a 
los procesos de etnicidad y migra­
ción, el objetivo central de la obra 
es analizar las experiencias de 
socialización de indígenas tenek y 
nahuas, explorando los variados 
procesos de transformación o adap­
tación de su identidad étnica en 
un entorno urbano; son seleccio­
nados por su numerosa presencia 
en la localidad y por contar con los 
niveles más altos de escolarización.

La investigación integra una es­
trategia interdisciplinaria que re­
curre al análisis sociodemográfico 
de los censos nacionales, la etno­
grafía y las narrativas biográficas 
en un prolongado trabajo de cam­
po. Como parte de un cuidadoso 
diseño metodológico la autora se 
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propone examinar las experiencias 
de socialización desde la familia y 
la escuela (p. 17). Los hallazgos se 
presentan a partir de estudios de 
caso que destacan la relevancia del 
contexto personal y familiar en  
la conformación identitaria y que 
hacen visibles las tensiones inter­
nas y las diferencias generaciona­
les en los procesos de vida. Una 
riqueza etnográfica de gran trascen­
dencia se encuentra en la sistema­
tización de las vivencias familiares 
y personales de los profesionales 
indígenas. Los capítulos tres a seis, 
enfocados en las historias de vida, 
revelan la diversidad y la comple­
jidad de los procesos migratorios 
y los trayectos escolares y profe­
sionales de las personas que par­
ticipan en el estudio. 

La obra desarrolla tres ejes te­
máticos centrales: migración, et­
nicidad y profesionalización. Sobre 
la migración, los casos selecciona­
dos ejemplifican una fomentada 
por la ausencia de lazos familiares 
y por el conflicto étnico que atra­
viesa la experiencia de vida. Los 
procesos de inserción a la dinámi­
ca urbana son heterogéneos, de 
hecho, no existe un patrón único.

Concluye que la profesionaliza­
ción de estos indígenas implicó 
necesariamente una salida de sus 
lugares de origen. Sin excepción, 
por diferentes causas, hombres y 
mujeres dejaron de residir en sus 
comunidades desde muy temprana 
edad (p. 225). El arribo a la capital 
potosina fue, de manera señalada 
en la etapa de reproducción del ci­
clo doméstico, motivado por la 
búsqueda de oportunidades para 
profesionalizarse o trabajar. Una 
de las causas para permanecer en 
la ciudad es que los hijos tengan 
mejores oportunidades de estudio 
y trabajo y con ello mejoren su 
condición material y social; si bien 
no todos vivieron procesos de in­
tegración exitosa al medio urbano 
–cuando llegan a habitar en colo­

nias marginales y sin servicios–, 
en ocasiones el proyecto promocio­
nal significó crear estrategias con 
las cuales hacer frente a la discri­
minación étnica en la ciudad, lo 
que –para algunas familias– supu­
so, además, negar la reproducción 
de marcadores étnicos, y así se 
generó un desplazamiento lingüís­
tico (p. 227).

El libro reporta reflexiones fun­
damentales respecto al papel de la 
familia en la definición y permanen­
cia de las identidades étnicas y 
puesta en práctica: la etnicidad. Se 
afirma que, en el contexto de so­
cialización y profesionalización de 
los indígenas en San Luis Potosí, 
las relaciones de dominación don­
de entran en juego los prejuicios, 
la discriminación y el racismo, ante 
todo, son las que producen las cla­
sificaciones sociales que derivan 
en etnicidades urbanas. 

Tales relaciones se tejen en el 
día a día mediante la socialización 
que se da en la familia, la escuela, 
el trabajo, el grupo de amigos y el 
barrio (entre otros espacios) (p. 
224); esta dinámica de intercam­
bios desiguales frecuentes apoya 
el hecho de que tenek y nahuas 
asentados en la capital potosina 
viven su etnicidad en términos 
menos reivindicativos y más ínti­
mos. La tendencia es tener una 
proyección étnica mediana en sus 
espacios de trabajo y vivir su etni­
cidad dentro del espacio doméstico 
y el contacto directo con sus lugares 
de origen y parientes (p. 224). Se 
encontró que, en la ciudad, estos 
profesionistas no tejen lazos sólidos 
con sus paisanos, no se reafirman 
entre sí aunque se conozcan, las 
experiencias familiares refuerzan 
o anulan marcadores étnicos. 

Lo interesante de los casos se­
guidos es que, si bien ciertos mar­
cadores identitarios asociados con 
su etnicidad parecieran diluirse o 
desaparecer, lo que ocurre no es 
precisamente un proceso de des­

indianización o pérdida y/o nega­
ción de la adscripción étnica, sino 
más bien sucede que las familias 
recrean comunidades afectivas que 
las enlazan con su mundo étnico, 
gracias a una fuerte identificación 
que descansa en las relaciones de 
afecto y que las lleva a un ir y venir 
constante, vinculándose con los 
parientes que aún residen en sus 
lugares de origen.

En esa medida, el desarraigo o 
la pérdida de la identidad no exis­
te en cuanto tal, lo que se experi­
menta es una reinvención de los 
emblemas étnicos siempre filtrados 
por los factores de diferenciación 
social, como las habilidades lin­
güísticas, las distinciones de clase 
y el fenotipo. Los indígenas poto­
sinos no son ajenos al funciona­
miento de esos esquemas de domi­
nación, han aprendido a moverse 
en ellos y a asumir posturas estra­
tégicas cuando se requiere. 

Respecto a la profesionalización, 
durante la indagación de las expe­
riencias escolares fue posible en­
tender cómo se interactúa cotidia­
namente dentro de un proyecto de 
ciudadanía homogeneizante. Entre 
ambos espacios (familia y escuela) 
hay una relación estrecha marca­
da por episodios de ruptura y en­
cuentro. En algunos casos, la fa­
milia fomentó la escolarización 
haciéndose cargo de los costos, en 
otros la obstaculizó por ser una 
amenaza para la reproducción de 
la organización comunitaria. 

La mayoría de las veces se ob­
servó que los indígenas se aferraron 
a la escuela sin tener mayor clari­
dad sobre su futuro profesional, 
sólo actuaron impulsados por una 
urgente necesidad de escapar de 
sus circunstancias de precariedad 
material o de situaciones familia-
res poco armoniosas. Estas prime­
ras generaciones consideraron a la 
escuela un mecanismo de ascenso 
socioeconómico, concepción que 
transmitieron a sus hijos como 
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parte de un proyecto promocional 
generalmente familiar. En la es­
cuela obtuvieron la ayuda de algu­
nos profesores no indígenas y te­
jieron relaciones paternalistas que 
les permitieron dar el salto hacia 
la profesionalización. Permanecie­
ron en ella porque contaron con la 
protección de familias mestizas en 
las que a veces fueron hijos adop­
tivos y servidores domésticos sin 
remuneración o trabajadores con 
sueldos bajos. Haber ingresado al 
sistema escolar significó crecer con 
menos socialización para el trabajo 
agrícola o doméstico, lo que hacía 
que su permanencia dentro del 
entorno comunitario fuera menos 
probable (p. 230).

Estas trayectorias de escolari­
zación no fueron continuas, algu­
nos entrevistados las suspendieron 
debido a dificultades económicas 
o por la fuerte presión de sus fami­
lias para que las interrumpieran, 
esto, principalmente, en el caso de 
las mujeres. La transfiguración 
social fue el costo que algunos in­
dígenas pagaron para proseguir 
sus estudios. Quedó de manifiesto 
que los maestros bilingües que 
participaron en la investigación 
tuvieron cierto orgullo sobre su per­
tenencia étnica, no así otros pro­
fesionales, por ejemplo médicos o 
ingenieros, que se identifican me­
nos como indígenas (p. 233). El 

texto propone la tesis de que el tipo 
de profesión influye en su percep­
ción sobre la identidad. En el ámbi­
to artístico, académico o de buro­
cracia del indigenismo se muestran 
con una valoración más positiva 
hacia su filiación étnica. Concluye 
que algunos de ellos tienen con­
flictos laborales por su filiación 
étnica, aunque otros se han bene­
ficiado de relaciones paternalistas. 
Fuera del ámbito de la docencia 
los profesionistas indígenas de la 
ciudad se sienten subvaluados, 
tienen sueldos bajos y no reciben 
reconocimiento por sus capaci­
dades, ni siquiera en aquellos es­
pacios en los que destacan por la 
excepcionalidad de su presencia y 
su etnicidad, lo que podría proyec­
tarlos un poco más (p. 235). 

El libro permite perfilar temas 
que resultan relevantes para los 
estudiosos en el terreno de la pro­
fesionalización indígena: el racismo 
institucional, la diferencia en las 
trayectorias profesionales de hom­
bres y mujeres indígenas, los es­
tereotipos sobre el indígena exito­
so asimilado por la escolarización, 
así como la emergencia de diversos 
procesos de reafiliación y reinven­
ción étnica en regiones y localidades 
donde la presencia indígena pare­
ciera estar diluida. 

En lo metodológico, la obra ofre­
ce la posibilidad de una etnografía 

que recupera la complementarie­
dad e integridad de los ámbitos de 
interacción de sujetos situados 
étnicamente (familia, escuela, co­
munidad de origen) y destaca di­
mensiones como la afectividad, la 
vida familiar y la construcción de 
vínculos étnicos extraterritoriales. 
El texto sitúa las problemáticas 
inherentes a las dinámicas de pro­
fesionalización de indígenas que 
habitan en zonas urbanas y que se 
reinventan a sí mismos y hacen 
frente a las muchas circunstancias 
adversas que los rodean.

La investigación muestra, ade­
más, que la profesionalización no 
termina con el racismo, la discri­
minación y la exclusión, y emerge 
cuando marcadores étnicos como 
el fenotipo o la lengua se hacen 
más evidentes. En el largo trayec­
to hacia la escuela muchas de las 
juventudes indígenas y sus fami­
lias transitan por caminos llenos 
de exclusión, no resulta fácil abrir­
se paso cuando factores de orden 
estructural limitan su acceso a la 
dinámica urbana. Los testimonios 
de familias nahuas y tenek recupe­
rados en este volumen nos obligan 
a complejizar la comprensión y el 
compromiso sobre las problemáti­
cas de los pueblos originarios, tema 
no menor ante la exclusión educa­
tiva que enfrenta la juventud indí­
gena de México.


